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Introducción: Muchas gracias por invitarme a la recarga este año. Es un privilegio estar aquí con 
ustedes y poder compartir y disfrutar de la amistad que tenemos en Cristo Jesús. El tema de la gran 
recarga espiritual es “Jóvenes que viven conforme al Espíritu.” Todos queremos ser jóvenes que viven 
conforme al Espíritu. Tal vez preguntas, ¿cómo es eso? Pero antes de hablar de eso, nos toca 
investigar algo muy fundamental del cristianismo.  
 
I. Cuando Pablo quería exhortar a los cristianos en el primer siglo casi siempre les recordaba de 

su vida antes de ser cristiano.  
A. Para poder reconocer nuestro estado espiritual ahora, tenemos que estar consciente de 

cómo eran nuestras vidas antes de conocer a Cristo. 
B. Sólo cuando reconocemos la realidad acerca de nuestra realidad espiritual, puede Dios 

comenzar a obrar dentro de nosotros para hacer de nosotros lo que Él quiere. 
1. La mano del Señor no es corta para salvar, ni es sordo su oído para oír. Son 

las iniquidades de ustedes las que los separan de su Dios. Son estos pecados 
los que los llevan a ocultar su rostro para no escuchar. Isaías 59.1-3 

  2. Nuestros pecados nos han separado de Dios. 
C. Antes de recibir el don de la salvación no podemos llegar hasta la presencia de Dios 

por causa de nuestros pecados.  
 1. Estamos perdidos primero para Dios y también para nosotros mismos.  

a. “Estar perdidos para Dios, supone no ocupar nuestro lugar en su 
mundo y, por ello, no estar absortos en su vida. No somos 
«participantes de la naturaleza divina», ni hemos huido de la 
«corrupción que hay en el mundo» por causa de las pasiones (2 Pedro 
1.4). Somos nuestro propio dios, y este dios no da para mucho.” 

b. “Cuando estamos perdidos para Dios lo estamos también para 
nosotros mismos: no sabemos dónde estamos o cómo llegar adonde 
queremos ir. Puede que sepamos que estamos perdidos o puede que no. 
Muchos están perdidos ante Dios, pero no lo saben.”  

  2. Estar «perdido» significa estar obsesionado con uno mismo 
1. “Las personas perdidas son precisamente aquellas que se confunden a 

sí mismas con Dios. Su Dios es su vientre, Filipenses 3.19.  
2. El que está perdido tiene un orgullo fundamental que quiere situarse en 

el mismo en el centro del universo.  
3. ¿Si tú eres el centro del universo, entonces, qué opinas acerca de las siguientes 

cosas: el hecho de colear, votar la basura en la calle, el problema de la 
pobreza, el aborto, etc.  

 D. El ser egoísta quiere aceptar la ayuda de Dios pero no su señorío.  
  1. El mundo tiene muchas percepciones de Dios. 
   a. Muchos ven a Dios como un Santa Clause 
   b. Papá Noel sirve para regalarme cosas pero que no se meta conmigo 
  2. El ser humilde va a reconocer y someterse al señorío de Dios.  
II. Tenemos dos opciones: podemos obedecernos a nosotros mismos o a Dios.  
 A. Obedecernos a nosotros mismos es el camino más fácil a la perdición. 
 B. Obedecer a Dios significa seguir al Señor dondequiera que nos guíe.  
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III. ¿Cómo llegamos a obedecer a Dios si hemos estado obedeciendo a nosotros mismos?  

A. Si alguien quiere ser mi discípulo – les dijo –, que se niegue a sí mismo, lleve 
su cruz y me siga. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el 
que pierda su vida por mi causa y por el evangelio, la salvará. ¿De qué sirve 
ganar el mundo entero si se pierde la vida? Marcos 8.34-36 

B. Para poder tener vida en Cristo, tenemos que perder nuestra vida.  
 1. Tenemos que experimentar la «muerte al yo».  
 2. La vida pecaminosa no ha de ser mejorada, sino sustituida.  

 
IV. Hasta que hayamos muerto a nosotros mismos, Dios no nos puede bendecir y transformar  

A. Hay muchos cristianos que no experimentan una total transformación porque todavía 
no han muerto a sí mismos.  

B. «No es necio quien entrega aquello que no puede guardar a cambio de lo que nunca 
podrá perder.» -- Jim Elliot, misionero a Ecuador.  
1. El reino de los cielos es como un tesoro escondido en un campo. Cuando un 

hombre lo descubrió, lo volvió a esconder, y lleno de alegría fue y vendió 
todo lo que tenía y compró ese campo. Mateo 13.44 

2. Vamos a suponer que tú descubres un campo afuera de Puerto la Cruz que tiene 
petróleo y los dueños no saben que tiene petróleo. Quieren vender el campo 
por 100 millones de Bolívares. Para reunir este dinero tienes que vender tu 
casa, tu carrito, todo para poder comprar el campo. ¿Vas a estar triste porque 
tienes que vender tu casa para comprar el campo? ¿Vale la pena?   

 
V. En Romanos, Pablo distingue entre vivir conforme a la carne y conforme al Espíritu.  
 A. Pablo está hablando de dos esferas diferentes.  
  1. Es una idea común que dentro de nosotros hay dos cosas: 
   a. La carne – nuestros deseos carnales.  
   b. El espíritu – lo que es espiritual, lo que no es físico.  
  2. Pablo aquí no está hablando de algo dentro de nosotros.  
 B. Pablo sencillamente está diciendo que hay dos maneras para hacer las cosas: 
  1. La vida según Dios – haciendo las cosas como Dios quiere 
  2. La vida según los humanos – una manera que es susceptible al pecado  
 C. La Biblia no dice que nuestra carne es mala.  
  1. Que la carne es mala viene de la filosofía griega y no de Dios 
  2. Podemos dominar la carne para la gloria de Dios  
 D. Vivir conforme al Espíritu significa según el Espíritu de Dios, el Espíritu Santo.  
 
VI. Para el que vive conforme al Espíritu – no hay condenación ninguna.  
 A. Pablo dice que antes éramos esclavos del pecado.  

1. ¿No sabéis que si os sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, sois 
esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del pecado para muerte, o sea de la 
obediencia para justicia? Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del 
pecado, habéis obedecido de corazón a aquella forma de doctrina a la cual 
fuisteis entregados; y libertados del pecado, vinisteis a ser siervos de la 
justicia. Romanos 6.16-17 

2. Nosotros no controlamos al pecado, el pecado nos controla a nosotros 
 B. Es por eso que hay gran libertad en Cristo – ¡el pecado no nos controla! 
VII. No hay condenación en Cristo Jesús para los que viven conforme al Espíritu  
 A. Lean Romanos 8.1 
  1. Los que viven conforme al Espíritu no intentan ganar su salvación 
  2. Reconocen que proviene de la mano de Dios, por su gracia 
 B. Lean Romanos 8.5 

1. ¿En qué piensas? ¿De qué hablas con tus amigos? ¿Qué metas en tu cabeza?  
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2. La meditación oriental vs. la cristiana – llenar la mente con la verdad, las 
cosas del Espíritu  

 C. Lean Romanos 8.6-7 
  1. La mentalidad de la carne es enemistad contra Dios 
  2. Tenemos que estar de acuerdo con el Espíritu – pensar igual que Él  
 D. Lean Romanos 8.8  
  1. Los que viven según la carne no pueden agradar a Dios 
  2. Los que se dejan llevar por el mundo no pueden agradar a Dios 
 E. Lean Romanos 8.9-13 
  1. Si vivimos conforme al Espíritu Dios nos resucitará con Cristo  
  2. Tenemos que hacer morir al pecado 

a. El decir no al pecado no viene fácilmente – tiene que haber un cambio 
de carácter, la renovación de nuestro entendimiento 

b. Tenemos que ser disciplinados, para hacer morir el pecado  
 F. Lean Romanos 8.14-17 
  1. Somos hijos de Dios – fuimos adoptados por Dios 
   a. Adopción en el primer siglo, nombre nuevo, posición nueva 
   b. Adopción y el beneficio de una herencia incorruptible 
 
VIII. La obra del Espíritu Santo: nuestra santificación 

A. Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a 
los que conforme a su propósito son llamados. Porque a los que antes conoció, 
también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su hijo, 
para que él sea el primogénito entre muchos hermanos. Y a los que predestinó, a 
éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, 
a éstos también glorificó. Romanos 8.28-30 

B. Fuimos predestinados para hacer hechos en la imagen del Señor Jesucristo.  
 
IX. ¿Cómo sabrán si vivimos conforme al Espíritu?  
 A. Y manifiestas son las obras de la carne, que son: Gálatas 5.19-21 
 B. Mas el fruto del Espíritu es Gálatas 5.22-25 
 C. Debemos examinarnos a ver qué clase de fruto producimos  
 
X. La esperanza que tenemos como los que viven conforme al Espíritu  
 A. Lean Romanos 8.31-39  
 B. Si somos cristianos que viven conforme al Espíritu, entonces cada día vamos a ser  

más y más como Cristo Jesús.  
 
XI. ¿Cómo vamos a crecer en el Espíritu?  

A. Crecer en nuestra relación con Dios: orando, estudiando la Biblia, tiempo a solas con 
Dios, adorando a Dios, etc. 

B. Crecer en nuestra relación con el pueblo de Dios: ser fiel en nuestra asistencia, servir a 
los hermanos, evangelizar, recibir la ayuda de los hermanos.  


